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LOCALES BIZKAIA 

- SEDE PROVINCIAL 

BILBAO.- 0/ General Concha, nº 8 Pral. Dcha. 

SEDES ZONALES 

Zona BASAURI.- c/ Plaza Marqués de Estella,nº 3 Ihtn. 
Tn.- 4498121 BASAURI ( Vizcaya) 

Zona DURANGUESADO.- 0/ Br. San José Obrero,nº 5 

Tn.- 6731097 AMOREBIETA (Vizcaya) 

Zona BILBAO.- c/ Ascao, nº 23-2º Tn.- 4164734 

BILBAO (Vizcaya) 

Zona BUSTURIALDEA.- c/ Primero de Diciembrelnº 1 Lonja 

GERNIKA (Vizcaya) 

Zona ESKUBIAIDUe- Plaza San Agustinonº 6 

ERANDIO (Vizcaya) 

Zona TXORIHERRI.- c/ "E" Br. S. Juan ¡ m175, En1º0º14t 
SONDIKA (Vizcaya) 

Zona LEA-ARTIBAI.- c/ San. Juan Txurru, 6 (Lonja) 

ONDARROA (Vizcaya 

Zona ENKARTERRI.- Casa Torre SODUPE (Vizcaya) 

Zona ARRATIA.- c/ Elejalde,54-2º A 'MIRE (Vizcaya) 

Zona URIBE- KOSTA.- 0/ Lope de Vega,7-1º tn.- 4643230 

ROMO (Vizcaya) 

Zona EZKERALDEA.- 0/ Doctor Albiñana,nº 22-Bajo 

BARACALDO (Vizcaya) 
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CRISIS ECDNOMICA INFLACIDN Y inaq 

CARACTFRIGTICAS GENERALES DE LA CRISIS IMPERIALISTA.-
- 

El sistema ocondkilto Capitalise, ectua7mc'nt, en "fase ty 
Obrialista y dentro ds ésta, ad su ceta Mds exacerbada, - 
está etwavesende una aguda crisis que obr su. profundidad 
retuarCu o le denominado Gran Veorsul,2n qzie se inicié om 
1.929 y duna toda una década,. Le. crisis ac?.wal, comenzó 
a nivel internacional gn 1.973 y llegó al estado espaMol 
dñ 1.974. 91n embargo ésta crisis presenta une, notabas .,jai_ 

fre-rencia. con respecto á aquella: la Coexistencia de eleva -

des tases de innacidn con un gravisimo desempleo. 
Un dato reyelrdcr, quepond aldessubiertd la gravedad de 
la crisis, ec qua el ciclu acendro-14).5e estlgesepaedo de 
las normas tfpices seguidap hasta él momento en el mundo 
capitalista. En el ?asedo, cada 4ente de crisis s'e inicia 
be deespude de nué el sistema hTuiess -superado la cota m4 

xima nre prosperidad anterior, erg 1.97& segOn fuentes de 

la WDE y comprobado en 14 paibes capitalistas 

tivos se he iniciado une nueva recesión SIN HABER ALCANZA 

CO LA COTA MAXIMA ANTERIOR, lo cual ea qUizOs un SIntoma 
de que el sistema capitalista Fa entrado en una' fase de - 

hundimIente.generaliZede. 

Pare abalizar las causas de la actual trille debemoé sir 

de todo enfoquélreformititaque conduce e preepectives bc 

gual.as. Recordemos que "en el modo da produttiOn capital,:1s 

te el capital as la ustagerfa DomiwAnTE, la relacidn de 
producción WTERMINANTE" (E;',arx), Por otra parta, el capi-

tal lleva 'dentro de sf /a imperiosa, necesidedida eXpandm 

ea "Acumulad, acumulad, dicen lela>, y leS prófátás"Narx) 

Aquí está le esencia de la raíz de la crisis actual. 
Terminada la Gran Depresidn, las condicionas pera la skom 

piacien de plusvglfg dévinidron extraordinariamente favor 

bles. Loe suparbeneficina permitieron conseguir unes tasas 

de soumulecidn de capital encomias, cual con Altibajos sin 

excesiva importancia, se mantuvieron hasta la décleds 



los 70. 

La acumulación acelerada por unes expectativas favorables 
y en apariencia sin fine esa conducido- elna eXpanáldn ex 
cesivaí' sobre todo en detercinados'OPotoree tomo el sida_ 
OrgiCo, nebako.automdvil, qu<mica, etc... con una oapaci 
clec! productiva'Aúe excede, con mucho, ],as actuales, nece-
'lidedes mundiales. •. 
Por Atre parte, lalpreciente concentración monopolíste, , 
he,producido el f amen() de que mientras quelas precios
de industrias competitivas tienden a descender en las 
sis,. los precios de los monopolios, en lugar de seguir 
la dirección tradicional e le baja, a partir de '1.948'. 
crezcan enlesépocas de :crisis y cado vez con mis fuer-
za. •
Esta última rezón eXPIlica las cada vez más fuertes tasas 
dn inflación y,e1 continuo descenso de le- papecided ad--

Wiaitiva d0 lea ~te salariales, que se traduce en, una 
-domande de bienes de consumo en permanente descenso. El 
decrecimiento, forzado de las capacidades de compra, junT.7, 
ta con los modela& ecdpómicoe basados en el "desarrollo 

por el desarrollo" ,ha conducido a una eituecidn mundial 
en le ,que lea grandes industrias se encuentran infraáti-
'izadas y, lo que es m's gravé, sin grandes esperanzas do 
reencontrar de nuevo su plena capacidad productiva, dado 
que la demanda, sobre tod0 en los sectores citados, se

encuentra en permanente descenso. En algunos sectores pa 

rece ser que se he llegado a unos niveles de producción 

potencial QUE YA NO,PUEDEN SER ABSORBIDOS NI AUN EN CON-

DICIONES NoguALEO Cc DEMANDA. 

Esto origina una serie de reaccionas en cadena, hoy por 

hoy insolubles. La crisis industrial y la infrautiliza--

ción producen elevadas tases de paro; los ingresos d'acre 

cient'es de los trabajadores. reducen la demanda, lo que 

acentúa le crisis induotriál¡ etc. „1-
Es preciso insistir en que el síntoma más grave de la mi 

sis actual es que no tiedb visos de solucienarse ni "es ccr 
to ni a medio plaio. La econdmia USA, juntó con la tirita 
hice entro e mediados de 1.979 en otra nueva fase depreavs 



a ed-de ceprer-Ove. s daj notar de nuwva eu-all rae 

1 sE nidó-e-A-tedió seto hay clús aRadir un deaWdenado ata 

tamosItznatário internealLenali co Ciclo a la arta con; 

diecijn da quilsno puede ranajer raelmente ,la =tata 

al asta r til'iantado al wontanininnio a 61tranzadal cam-
bia del daalt Preciannante -d1TY1t1) 'acaba de'dssatar 

de 'nueve ¿a uldrm3 nl hate ellblIcoa su j tencluolonag - 

de cp.:e peza.1.9S0 la •:;iniJa da ernotrátent.d e'nivaI mur dia 

dtJ la ve¿nfals rezaT-1 nl llmits oewa; 'pta. ewe tal orgm-

niwa v lzLt e prainllidádee de raamp:orezlIn¿ 

inZtáutilizz a Cal sectur indUArlal y el F.izril; 

deaccÑo 03 le taco de gonentta datnniLma•la ;J 33

empr7az2ial, prwe le adv.peat nul:a autiv-Wad..:E1 éni-

40 pala delndo za ha dado unn rauud-,J2oWn ntffafluOtlVn 

hoy ya euoloda,,a4 USA y tal razúpwzeie.n so Jablí: a l

delor zu, temda.an crjeits, mlentr1-1 
C l-r5 : 1:'',varniJn uparan al =sola. olvidada que lá 

crecimlente eQcrfIlice, .1rictnr 
Da t'7:21;lazto es enClea qa e el eintem .prdnie.72 pcn a cen 

• la rz7nupewnni6n üe xl da gonarwi¿in pe,ra 1= q•1,3 

• síntmaz ya c.1.7isutvedna e Itillzeren edmalnstrl.1 

Idnoldlina de 1 'vera trcvár su 

o ItCd-J, IAJ ley (Znt771:aeri Zindi%alSa. En Eu. ao tal 
papel renaa en la acieie2Camccrasio y'w1 awduen2. 

lama Je uu:IteriCd e'recemEnd:dea" 

(2 qUZ e treven da pessa cznielme norma:ud. 

ftrz sl incremento Ce lu preCkrA 

el deuoal-is rjg lne salarios raulua y 4-11,u, las er 

das del mur capitalista 541yon pculatinamsatc. ,,>- 

tzndo peolficamens les altea niveles r pava qua re-

4,:d_ero el innrsmenta de laltaqa,00:11gralnela 

• Control de los mr1/144anton cbrarnayr do warcienciln. 
,naolgal ng_domaatload943 15 901g??9 119111111" 
prediva,d1.rigida plr .41 Cemisidn 

canora  la 115-A (3);hbeuili niarihoR, 
dar que en eI informe de lo C.T. cobra Eurorv a 'o1n 
*rc toda la ebnfialme en les plIrtidáa eurdloúnistee 
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como instrumentos que permitan frenar opecificomente" la 
Cantestecidn obrera e la crisis y qUe anOtamos a Une -
guerra e muerte en Italia entre el PCI (4) y el movimien 
to de la autonomía obrera. Y que se esté produciendo una 
creciente fascistizacidn de los aparatos de estado euro-
peos, orientada a reprimir todos los movimientos que no 
se ajustan al molde socio-político que exige el imperia-
lismo (parados, feministas, ecologistas, etc.). 
Cambio en la divisidn internadianardel trabajo, enfoca-
do e desplazar a los paises perifIricos_las industries -

hoy no rentables en el centro y provocadoras de degrada-
cidn scol&gista, aprovechando su mano de obra barata y - 
la imperiosa necesidad de desarrollo que los rehoge. 

-41 
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LA CRISIS EN.EL ESTADO ESPAÑOL.-

De tecleo es sabido que .e crisis económica del estado espés 

5o1 posee connotaciones dlferentds, debido fundamentalmen-

te a que todavía subsista e, arcaico modelo econdmico frarl 

quiste, acompañado el'Oroceso por una crisis social a to—

dos loo niVeleslfamiliai.,"religiosos, etc.) y una crisis 



politice originada por un aparato de estado que conserva 

casi todas las incapacidades del pasado pata dar respues 

ta a los problemas planteados por la movilización obrera 

y 1" ~#0111.9t41• 0•.11~ién nacional.. a`...

Loa aspectos externos de la crisis de la econóMie éspeMo 
la se manifiestan en torno a un-sector agrícola desfasado 
y depaupeteco, un sistema financiero que gira en torno 
le gran banca y con casi nula flexibilidad de actuación, 
orientado 7 servir e los monopolios y que abandona e la R 

PYME, (5), un sistema industrial-con 'un equipo capital ob 
soleta y una bajísimo productividad, que ademas depende -

fuertemente del exterior, un sector energético deficientor 
en todos loa aspectos, y, finalmente, una brutal interven 
cidn estatal en la economía a través de INI (a) inoperan-
te, no rentable y auxiliador exclusivamente de los monopo 

líos. 

La solución a este crisis pasa con toda claridad'pare la 

burguesía, por su integración en el MCE. Burguesía mío ni 
por asomo esté dispuesta a una reestructurecidn a fondo -
de la economía, que iría en contra de sus intereses. Pór 

otra -parte, el proceso de internacionalización del capita 
ha penetrado profundamente en la economía espallola, hasta 

tal punto que baila al son que le marcan los centros ndu-

rélgicos mundiales, USA, Japdn y MCE, siendo- lógicamente 

este último, su polo de atracción fundamental. 

La integración en el MCE, que e intente efectuar después 
de la conaolidaci6n de la -democracia burguesa, posee gra-

ves inconvenientes para los trabajadores y la economía en 

general ya qua: 
Exige colocarse a los mismos niveles de comaetividad qu3 

los países del'MCE, lq que dada la baja productividad de 

los equipas industriales y la gravísima dependencia tea 

noldgica con el exterior, sólo puede conseguirse a cos-

ta de profundizar más en el bajo coste de le mano de 

obra. 

- Con la integrecidn quedarán potenciados los sectores di 

rectamente relacionados con los grandes monopolios impe 

rentes en el MCE y más depauperados si h cebe fos secta 
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res industriales competitivos, le pesca la agricult¿ra. 

- La integración implica aceptación del nuevo orden econd 

mico interneoional previsto, que regarge les tinetas edl 
le- expIotecidnedéelsecieseedbrere tercereundista. 

llegaré ¡Raí; en aras e le defensa de los intereses de la 
»propia" economía, a la creación de una clase obrera --
egoísta, desprovista de todo internacionalismo proleta-
ilsheal modo de la ya existente en los paises del MCE. 

LA CRISIS EN EUSKADI.-

No puede negarse que la combatividad obrera llego en Eus-
kadi, sensiblemente superior e la del estado junto con le 
inestabilidad que provoda la luche por nuestra liberación 
nacional, produce una serie de fenómenos que de hecho, --

agundizan la crisis. Sin embargo ll centrar la atención en 
este punto es pura demagogia de quienes de una forma -y 

otra estén interesados en anular la lucha por lá idepen--
, 

eencia y'el socialismo. 

La razón de'fondo'de la crisis de le econom?a de Hego Eus 
kadi estriba en la escasa diversificación de le misma, ele 

dirigida porlas oligarquías española y "Vasce'l, este abu 

sivamente enOyada senAa siderurgia, metalices galaicas y -

química, sectores que a nivel mundial están en crisis. Y 

dado que en el exterior existen sobreproducción, le rapa-

cidad exportadora de estce sectores esté en continuo des-

censo. Esto afecte a le PYME que depende de ellos. A todo 

esto hay que añadir que, a través de lo¿ Pactos de le Mon 

cima,' se han admitido una serie de medidas conducentes a 

favorecer los monopolios a coste de las PYME, con el obje 

to de que aquellos obtengan le competividad suficiente cei 

vistes a su integración en el MCE. También hay que añadir 

el prácticamente nuld apoyo que la PYME recibe del siete-
, 

me financiero. 

Estas son las raíces auténticas de la crisis en Hego Eus-

kadi, de dificil solucidn si se orientan todas las *medidas 

a una salida burguesa de la- m'Isla, le 'cual se producirá 

inevitablemente dado el control del PNV sobré los concier 

tos económicos y le nula capacidadblenificadora que con-



orle el Estatuto, paesto que la planificecidn económica 
en sus líneas maestres, queda en manos del Gobierno Cen-
tral, se decir, UCD. 
Le internacionalizaCión del capital ha conducido e Une — 
desnacionaliZecidn total de le burguesía vasca, comprome• 
tida totalmente con el imperialismo. Así se explica que 
la alta burguesía; eotencie la petroquímica, le electroni 
ce y le energía nuclear el modo imperÚllista, tecnicas -
creadoras de alto valor añadido, pero ¿o de puestos de -
trabajo. Que se propugnen medidas de politice económica 
favorables a los monopolios y contra la PYME, tan repre-
sentativa de le econdmia vasca. Y que.se acepte un Esta-
tuto que niega la soberanía nacional mientras que se e.íee' 
enuncian posibles pactos federalistas con la Coroné, elle 
debido e que una independencia, e incluso una autonomía 
real, es contraria totalmente a los intereses del capitel 
burgues. 
Esto nos lleva a la conclusidn de que todo pacto con le 
burguetie e nivel político o a nivel sindical, el total 
mente opuesto a le lucha de liberecidn necionaleye por -
supuesto, social. La Burguesía vasca hace tiempo que 
abandond la ruptura con la cadena e intereses imperia/is 
tes y la apertura de una brecha hacia le eociedld socia-

lista. 
Los Partidos y centrales reformistas nc enfocara la actual 
crisis como una crisis del sistema. Pare ellos, se treta 
de un simple problema de reordenecidn de le economía, de 
ahí que sus soluciones se enfocan e le eleboracidn de un 
nuevo modele econon“co' mds vdlido que el franquista, pe-

ro sin cuestionar el sistema, lo cual conduce á un REFOR 
ZAMIEOTO DEL SISTEMA CAPITALISTA EN SU CONJUNTO. 

Así son en esencia les alternativas planteadas que curio 

~ente se acercan clade vez mds a las de UCD. 
A le hora de plantear une elternative desde una dertice

revolucionaría nos encontramos con el problema de toba --

alternativa que permita 'salida a le'crisis e corto plazo 

REFUERZA EL SISTEMA y favorece la perpetuacidn de la re-

téntica 
ii?6a de  totalmente opuesto a la atj. 



Se puede argumentar que proponemos mds caos y catdstrefe 

para le clase obrera. 

A esta argumentación puede contesterse de la siguiente -
forma: 

- Con parcheos reformistas se corre el gravísimo peligro 
de caer en posturas claramente socialdemócratas y/o --
eurocomunistas, conducentes a la salvación, que no del 
modo de producción capitalista. 

- Los planes económicos reformistas que permiten actual-
mente al capitalismo salir en un futuro imprevisible -
de la actual crisis, pasan por soportar cada vez mayo-
res tasas de paro, ya gup sin ellas es imposible el in 

-cremento de la tasa de ganancia. 
- Es ~dente que con las tasas de crecimiento posibles 

e'corto y medio plazo, tanto en el estado como en Hego 
Euskadi, es imposible siquiera absorber le mano de, obsa 
NUEVA que se incorpore cada año al trabajo, con. lo cual. 
los dos millones largos deparedos en todo el estado y 
los mes de 2oo.pco existentes en Hego Euskadi ii,én en 
aumento. Y estas tasas de crecimiento previstas lo son 
en base a pactos socieres aceptados. por la clase obre-

ra. Pactos que, como el de la Mancipa, parece sbr se - 

imoondrdn en breve. 6i el sacrificio de le aceptación 

de los clanes de austeridad pudiera conducir el Pleno 

empleo, podrían justificarse humanamente posturas ecos 

nomicistes en la clape obrera, mdcime en los momentos 

actuales. Pero si estas alternativas no son capaces de 

proporcionar el eleno empleo (seria necesaria una taba, 

de crecimiento del 10% durente'mds de una dóbada, lo 

cual es totalmente inviable con les estructuras produc 

tivas actuales y las negras expectativas futuras), de* 

finitivamente podemos y debemos orientar el sacrificio 

de le clase obrera a un objetivo más rentable para elb 

misma:' minar con objeto de destruir el modo de produc-

ción capitalista. Contando eso sí, con una'represión 

que sin duda se derd y que esta garantizada por el ne-

fasto artibulo 17 del Estatuto.. 

En princinio toda alternativa que en cadeiceso se plantea 



debe ir orientada a no caer en lo posible en pactos-so 

dales consensuadcs con la burguesía, ye que le balan-

za - digase lo que se diga - caeré siempre a favor de 
la misma y el sistema se robusteceré con ello. 
En segundo lugar, y como objetivo inmediato, toda alta.' 
nativa debe procurar que el coste de le crisis sea pa-
gado en le mayor parte por el capital, OUE el empleo se 
reparta entre tocaos los parados, favoreciendo y no em-
pobreciendo la solidaridad de dese. 
Por otra porte, debe potenciarse al máximo le movilidad 
de empleo y dotar de toda la transparencia posible el-

. mercado ~trabajo. 

11: 
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Exigir que el sector público vascongado controle y fre 

ne los sectores que mayor resistencia opongan a la eli 

minacidn del paro, tales como los monopolios y el secta" 

financiero. Se conseguiré por lo menos, poner en evi—

dencia al PNV. 

Exigir control obrero financiero y contable de todas -

las empresas que presenten expedientes doprisis, oriol 

todas a la conservación de los puestos de trabajo, y a 

un creciente control obrero de la producción. 

Todo tipo de medidas de este tipo implica una clara po 
litiba antipolista que debe desembocar en una claramen 
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ta antiimperialista. Forzosamente, se cidceré con la -• 
lógica de ecumulacider capitalista. 

Surge de imedieto lá siguiente cuestión, o se proCeda 
sin temor ;1 combate por la transición hacia la socie-
dad socialista, como dnico medio de delvaguarder a la 
clase obrera de la crisis que sélo es inherente al mo-
do de produccidn.capitalista, o se aceptan meres refor 
mes del sistema, que este siempre absorberá, reforzén-
done con ellas, por lo que de desmovilizad= y domesti 
cante tienen. ' 

Es nuestra inexcusable obligacidn el desarrollar una - 

politica antiimperialista que sea capaz deílsentar las 

bases y permitir avanzar hacia la meta final: indepen-
dencia y socialismo. El perder de vista los objetivos 
finales, el remitirlos al más allá, cayendo en el posi 
bilismo, tacticiemo del momento, a lo dnico que puede 
llevar es a.la'subtrrrénea acepteciéb del fracaso, a -

que ~ce se convierta:en realidad une Euskadi indepen 
diente y socialista. 

(1). FDNFO MONETARIO rdT9RMACIONAL. 
(2). ME CADO COMUN EUROPEO. 
(3). REPUSLICA FEDERAL ALEMANA. 

(4). PARTIDO COMUNISTA ITALIANO. 
(5). PEQUEÑA Y MEDIANA EMPRESA. 

(6). INSTITUTO NACIONAL DE INDUSTRIA.; 
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TEMA 2. - PONENCIA 2* 

HACIA UNA ALTERNATIVA SINDICAL NACIONAL Y SU LUCHA POR 

EL SOCIALISMO.-

Cuesta todavía en Euskadi asimilar la concreción real 
de un social-sindicalismo revolucionario nacional y de 

clase, máxime cuándo laluche del PNV por le cuestión 

nacional, al igual que el resto de las transformaciones 

democráticas ha pasado e formar.earte de la lucha real° 

lucionaria por el socialismo. 

Vayamos por partes antes de centrarnos de lleno en la 

materia. EL marxismo se enfrenta hoy en día á unos pro 

blemas teóricos sobre la cuestión nacional, que nor --

falta de un análisis profundo del tema, siguen en reme-

te basándose en los enfoques marxistas clásicos, int/e-

lides hoy día, máxime desde une óptica reSolucionerie 

vasca. 

Una sociedad cómo la nuestra, con un problema nacional 

pendiente, soló lo podemos.resolver datándonos de una 

economía autocentrada, rompiendo le actual estructura 

del rhércado internacional y le'desigual división del -

trabajo impuesta por el capital, financiero, monopolisds 

te e internacional. Esta tarea históriele sólo esté en 

condiciones de asumirla una clase revolucionaria, como 
pueblo.oprimido que somos. En el merco de le revolución 

socialista se podrg, pues, solventar esta tarea sin ne 

cesidad de recurrir a la fórmula decimondnica del esta 

do-nación, propis de las revoluciona burguesas. '

Desde este pespectiva de lucha por le liberación reacio 

nal y social debemos impulsar la teoría'y práctica pe-

mo.forma de organización de la clase. 

Ido cabe duda que en la actual situación socio-política 

en que se desenvuelve Euskal-Herria, nbs deberíamos de 

extendernos más alió de la relación de fuerzas entre -

capital y trabajo, ya que hoy hay sectores identilfica-

dos por la lucha hacia el socialismo sin, ser bésicamen 

te colectivos obreros (errantzales, baserritarras, pe-

cipeacs comerciantes, trabajadores autónomos, enseñantes 



etc..). Pero histdricamente es la clase obrera, le que 

podemos denominar motor del cambio, y.és elle le que d 

debe organigeree y prepararse. . 
La relacidn entre la lucha econdmica y política, entre 
le lucha por la defensa y mejora de lasCondiciones in 
médiatée de existencia y la lucha por la tranaformacidh 
del sistema social, ha sido un problema constante en le 
hiétoria del movimiento obrero. 
Historicamente, la clase obrera se ha constituido e tia 
vés de la socializacidn de las condiciones de trabajo 
y de vide, del desenvolvimiento de una identidad coleo 

tive propia y del carácter antaganiste de esa identided 
en relacidn á le clase capitalista y la toma de concia, 
cia de la relacidn entteel sistema social y Sistema po 

lftico, entré sociedad y estado. Pero esta conciencia 

de clase y dé antagonismo de clase no ha constituido -

jamas, por sf mismo, Cine propuesta de^trandformacidn 
las relaciones sociales. En su proceso de constitucidn 

la clase ha creado su propia organización en formas dir 

versas, siendo'uns de ellas, la coalicidn obrera-, es - 
decir, el sindicato, que dista mucho de ser la forma - 

exclusWa de'organizecidn de la clase. Le coalicidn o 

sindicato elabore y orgenlie lás reivindicaciones que 

son la proyázcidn áxterna de las necesidades del prole 

tarjado; esto es los sindicatos solo sirven como apara 

tos meramente reivindicacionistae-economicistaa, inclu 

so LAB en Hago Euskadi dista mucho.de aquel proyecto -

de coalicidn obrera que se marcó en sus inicios. 
Mi vemos hoy en día como centrales sindicaléscomo 

CCOO, USO por citar el estado y ELA en Mego Euska 

di, no hablan md q'ue dirigir a la clase hacia un canfor 

mismo r-accionario en algunos chaca. En esta esfera, m 

no si busca la sitisfaccidn de les necesidades e través 

de la aútogestidn personal y de grupoy sino que se idfri 

tinca un adversario'Con el cual mbdir eles fuerzas, el 

capitel y el estado y ello confiere a le lucha un ca-
rácter 
Pero incluso, en este caso, cuando se producen.luchas 

agudas y conscientes al máximo, el'problewa de una Sis 



transición a un sistema social distinto y por' tanto el 
problema de la relación entre la lucha reivindicativa, 

como eilpresión de las necesidades proletarias y le'lú-
cha politica socialista, no suplantes necesariamente. 
No se trata precisamente de un_limits teórico. Toda la 
historia sindical esté dominada por la separación sindi-
cal por un lado ypor otro, le lucha politica, reformis 
ta o revolucionaria de transformación chiles relaciones 
sociales. 
Por lo tanto, el movimiento obrero socialista se encuen 
tra ante el problema de establecer un estrecho nexo en-
tre las dos esferas y por ello, en su seno se ha de de.-
batir ampliamente como construir el sujeto revoluciona-

rio a través de la lucha reivindióativa. En estas dos -
concepciones, la que niega cualquier mediación politica 
e institucional y afirma el carácter integralmente poli 
tico del movimiento y la que pi el contrario introduce 
desde el exterior, o sea, ~de un intelectual coleati-
vo, que serie el partido, hay bastantes posiciones in—
termedias que tratan de respdnder a la pregunta sobre 1 
la relación de la conciencia obrera y conciencia revolu 
cionaria. Mencionamos aqdf este debate solo para subra 

yar su decisiva importancia práctica.

Abstracción hecha de los esquemas utópicos que separan 

proyecto revolucionario y proceso social; puesto que la 

relación entre proyecto y proceso se mantiene firmemen-

te. Paradójicamente, estas teoriaa"desembocan en un es-
quema idealista que pretende determinar desde el exte-

rior los ritmos y los modos del procaso.revolucionarko 

que intenta juzgar sin poseer unidad de medida alguna, 

ciMe es atrasado y avanzado; determinando loa:modelos de 

transición e ignorando en éltimo términc'la autonomía -

de los sujetos sociales implicadós. En otro extremo, un 

gran sugjetivismo de partido, que identifica clase y pa 

partido, independientemente da las relacionas reales de 

fuerza entre las clases, puede ser una poderosa palanca 

de Movili*sción y organización revolucionarias, pero --

tambien puede traducirse fácilmente (como esté ocurriel 

13 



do hoy die) en la identificacidn de la 

partida (Y luego con el estado) defensor de la inmuta-

bilidad capatalista. 
pa posible que las difloultades el- debate sobre la prio 
ridad de, la óbnciencih obrera d de le conciencia revolte 
cionaria y par lo tanto, sobre 11 relacidn entre sindi-
cato y partido, pueden depender en gran medida de un in,
suficiente andlisil del proletariado como Oujeto social 
de su composición y sobre todo de las contradicciones -
que lo atraviesan. El intentar efáctuar un análisis det 
_liado del proletariado, el estudio del sindicato, se re 
vela como un instrumento dtil, 'pues registre con gran -
sensibilidad les contradicciones internas de la clase. 
La misma contrediccidn del Sindiosto‘institUcidn obrera 

y a -le vez institucidn del sistema social-vigente las - 
-refleja. Esto no solo 8curre con el sindicato. Existen 
formas de representacidn directa no delegada, como los 

consejos, que tambien están expuestos e le doble insti4 

tucionalizacidn, pues hay fases de lucha que no se ex—

presen en estructuras orgánicas acabadas. 
Dentro de este contexto es donde ee toma una'alternati-

ve sindical-revolucionaria y'donde debe enmarcarse LAS 

en un futuro en su linee de integr Cidn en el seno del ' 

movimiento obrero.' 

Le construccidn de un sindicato de tales caracteristi--

ces en Euskadi, debe llevar claro unos objetives concre 

tos que van por la vía de emancipacidn nacional hacia -

el socialismo. Pare ello, se tendré que ir hacia le crea 

cidn de un contrapoder obrero y popular, esto es, en be 

se a la extensa base social existente en nuestro puebla 

Los objetivos que los sectores ebertzeles nos plantea--

mos- en LAB están encebezedoes por la necesidad sde romper 

con, el fascismo-democrático actual. Ruptura que debe su 

poner necesariamente e corto plazo laereconversidn del 

aparato del estado, libertades plenas, renunciad le --

energia nuclear, dereche-el aborto, homosexualidad,_ eje!' 

cicio del derecho de autodeterminacidn, etc... 

Si bien hoy existen posibilidades de creacidn del contal 

poder potenciado le unidn del pueblo trabajador vasco y 



agrupando en torno a é/ a todos los sectores enteresedce 

en el cambio social, con la ruptura se abrirían un pm—

ceso de inestabilidad social de dominación de crisis de 
la formación social a partir del cual y con un cantrapo 

dar organizado, el proceso revolucionario quedaría, por 
lo menos abierto. A ten fin por tanto no'debemos de cae' 
en el capo que ngs quieren tender les fuerzas obreras — 
espeFialas can su sindicalismo oficlalista,.pare torpedo 
deer y obstaculizar la vía hacia un contrapoder obrero 

y popular, es decir, un bloqueo en el planteamiento de 
la releciln entre el problema nacional y el problema de 

clase. Los obstáculos teóricos que lo provocan son, bn 
mi opinión dos: el reduccionismo de clase y el reduucio 

niemo de nación, ambos productos de ese marxismo empo--

brecido que arranca de le II Internacional, se cruza cm 
el de la III Internacional del perlado staliniate y coa 

xiste en la actual Internacional eurocomunista. 

Queda claro que el contrapoder popular se estableceré — 

en base a los barrios, municipios, etc. Ahora bien, lo 

que no esté claro, es la estructura e oreardesde les

fábricas pare articular el contrapoder obrero. 

No cabe dude, una de las bases ha de ser LAS, pero he 

ser un LAS con unos planteamientos diferentes e los tome 

modos en el pasado Congreso, y que deben pasar por finte_ 

grarlo en la alternativa KAS de tal forma que e nivel



de empresas se -produzcan el mismo'efecto que tuvó-le II 

Á. en les &times elecciones en pueblos y barrios,-po--

tenciando de.oita forma une alternativa revolucionarle 
global. 
LAB,.como estructura que potencie todas las formes de s, 
autoorganizecidn obrera (Organismos unitarios, asamblea 
etc.), buscando siempre la representación directa de los 
trabajadores.. 
LAB, como estructure que potendie la coordinación de les 
luchas de las estructuras unitarias. Buscando siempre 
forma de relacionar LAB-estructuras unitarias: 
LAB haré desaparecer toda competencia dé sindicalismo -
oficial, que siempre camina hacia el refdrmismd, y gene 
rar en el movimiento obrero procesos autodrgenizativoe. 
En definitiva, lo que debemos plantearnos; en base a la 

experiencia de los óltimos aMos, que queremos que eee -
LAB o mejor dicho eón, como queremos que sea el movimien 
to "obrero, o como queremos que sea la intervención lateo 
ral sindical. 
En otro extremo- las dificultades inherentes -al debate 
sobre la pridridad de la conciencia obrera 6 de la con-
ciencia revoluCionaria, dependen en gran medida del in-

suficiente análisis del proletariado como sujeto social 
deesu posición estratificada y cambiante. 
Queda claro que si alguna -Salida le queda hoy die al sil 

diealismo revolucionario es ir hacia la creación del po 

dar obrero que sobrepase el estrecho y limitado marco de' 

la fábrica-fábrica para ir ebrióndose hacia la ciudad-

-fabrica siendo así mismo, que la dnica organización que 

tiene credibilidad y espacio para hacerlo hoy es LAB. 

7,¿ 
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EL PROBLEMA DEL PARO ANALIZADO DESDE SORIA.-

Un profesor encarcelado aborda este tema crucial y crik 
tica las soluciones burguesa:1. 
Los problemas dominan la critiea coyuntura económica: -
el caro y le inflación. El equipo dirigido por el profe 
sor Fuentes Quintana pdblico en el "Pais" un trabajo de 
Oteado a analizar ambos problemas y proponer soluciones 
Ni Quintana ni su equipo pueden' desOrenderse-logico-
lastre que supone ser economistas al servicio.de le bur 
guesia. Pero de su análisis se entresacan datos intere-
santes y lo no por esperado menas dramático: el triste 

porvenir tue espera a los trabajadores. El modo de pro-

ducción capitalista salo conoce una forma de salir de - 

la crisis: hacer que esta recaiga al máximo sobre las ',-

espaldas de los trabajadores. Porque -no olvidemos-, la 

ley absoluta del capitalismo es la producción de plusva 

lea, la obtención de ludro. Y ante esta Ley, todo.queda 

sometido.. 

Defineeión del paro.-

Les estddistidas oficiales han adptado le definición de 

pero de la OIT. Segón está organizecidn, una persona em 

ta en situación de paro si cumple los siguientes requi-

sitos: tener edad (14 actos) y aptitud para el trabajo, 

carecer de empleo, estar dispuesto e trabajar y buscar 

empleo remunerado. Fundame-talmente,,son dos los proce-

dimientos que se utilizan pare cuantificar el paro: la 

encuesta y los datos proporcionados por las ofapinas del 

Ministerio de trabajo. Y estos datos pueden preeentarse 

intencionadamente deformados, como es frecuente. Por ra 

zonas politices, por supuesto. 

En esta definición no se tiene en cuenta e aquellos tra 

tajadores que, desanimados por le crítica situación del 

mercado de trabajo, abandonan (son expulsados) el misma 

En segundo lugar, no contempla loe activos marginales 

(los que trebejan menos de un tercio de la jornada da - 
trabajo) y temporeros. -17 



Así en 1.978. en sentido estricto a011otimehe en 1.300400 

pero si ás contabilizan los 100401Marginedes y tempo-

reros y los-900400 expulsados 'del mercado, el pero PU-
perebe loe g.000lopo. el ,doble de le cifra manejada por 
Tes estadisticas oficiales. 
Carectensticas del, perc.j.

El paro no se distribuye de formaúniforme y lineal. Po 
santa desigualdafts o distintos ñivaiee, representeOde4 

cada -uno de ellos una próblemetica diferente. Todas ella 
inherentes el funcionamiento del Modo de prodUccidn ca-

pitalista.
Desigualdad frente a los jovenes.= 

El sistema Margina e le juventud ye es ~ido. Pero la 
realidad es estremecedora: el 57%,de los parados son jo 
vanee menores de_30 años y el 37% son jovenes buscando 

1.1 primer empleo, los medores de 30 años con estudios - 
suPdftores SdPortan tasas de paro 120 veces! superiores 
a las de los mayores de930 años. 
La mujer, cómo no, merginada.tembien.-

En 1.976, el pero, afectaba al 8,1% de, la poble6tOn actj 

ve femenina frente al 6,7% de los hombres. En 1.979 el 

paro femenino ascendid el 10%. Hay que destacar también 

el hecho de que P1 ndclei de expulsados del mercado de 

trabajo se nutre sobre todo de mano de obre femenina. 

Cuánto elle tarde asume le sociedad las reivindicaOiones 

feministas en el campo laboral -y eh todos-, mayor será 

el coste que tendré eue pacer en forma' de desequilibrio 

generalizados en el sistema productivo, ya que layano 

de obra femenina constituye le "segunda" reserva del --

mercado de trabe-pi. 

Discriminación por sectores.-

Este diferenOiScidn se debe a las care6teristicas del m' 

modela económico edcogido y e le ldgiOa capitalista de 

su funcionamiento. Mientras que la tase de paro es de o 

3,9% para el sector servicios y 3,6% pare la agricultua. 

ra, la construcción posee unos indices de hasta el 1.14 

y la industria del 5,4%. 



im nacién. • OrArreae-' «lig! 

El paro se agudiza en Andalucie (13 

y Extremadura (11,2%), mientras que 

(16,8%), Barcelona el (8,8%) y Euskadi 

bargo a medida que la crisis industrial 
porcentajes de pero se van aproximando, 
mo de crecimiento se esté acelerando en 

drid y Euskadi. 

Para acentuar 
por el equipa 

el 48% de los 

de 1.978. 

Causas: Grisi

tes (10%) 
-es del 

Siso em-

se agudiza, lcs 
ya que su rit-
Cataluña, Me--

el oscuro panorama de los datos manejada 

Quintana, el seguro de desempleo cubría 

parados registrados en lá primera mitad 

econdmica.-

Quintana y su equipo afirman -conratón- que la crisi -
económica agudizada e nivel internacional á partir de 

1.975 es la principal culpable del paro, debido al ---

drastico descenso del ritmo de crecimiento del PIB que 

ello supone. Desde su dptice burguesa no puede é no 

ere llegar hasta el fondo. El incremento del paro en 

las fases de crisis constituye uno de los pilares en -

que -e basa la posterior recuperación y salida de le

crisis. 
El saneamiento de la tasa de ganancia (cuyo decaimien4 

to es la causa de la crisis) requiere que las seccio—

nes «Ye débiles del capital sean pagadas, lo que produ 

ce un aumento del paro global (ejercicio industrial de 

reserva). Así se observa en los datos citados: el paro 

incide en la construcción y en el sector industrial (-

bienes de equipo, sobre todo). 0 dicho en utros termi-

nas tales subsectores pierden importancia relativa co-

mo consecuencia de le crisis. 

Factores demográficos.-

Sobre la base de una supuesta tasa de actividad del 5 
el ,equipo Quintana estima en unos 180.000 los nuevos -

abastos de trabajo que se necesitan para cubrir los 

efectos ,del crecimiento poblacional. Si e ello se une 

que el retorno de los emigrantes alcanza la cifra de .L 



4

ne-

85.000 anuales y que el mayor nivel de Concienciacidn, - 

estudios y nivel profesional en la mujer acentuaré su -

demanda de puestos de trabajo, encontremos aquí una nue 



ya fuente de parados. Si ello es as/ -y lo es.7 este cau 

ea solo puede achacare-e a la falta de previsión de los 

responsables de le planificación económica si de ella -

puede hablarse, 

Coetes del trabajo.-

Fuentes Quintana y su equipo ni pueden evitar su filie-

oidn. Como siervos dóciles de la burguesía, no dudle en 

emplear el eterno arguMento de culpar a las exigencias

salariales de los trabajadores en activo no solamente -

de la inflación, sino también del creciente paro. Méé -

aún, puestos en plan paternalista, nos hablan del mundo 
da los que no tienen trebejo y del universo de los para 

dos. Afirmen que la política de retribuciones y de segu 

ridedea crecientes e los trabajadores can empleo es ál-

gaLcomoletemente ajeno), contrario a la politica de ocu 

pacidn de quienes estén fuere. Que no es casualidad que 

después de le crisis el aumento de lde salarios reales 

bitya ido acompañado del incremento de lós salarios rea-

les del paro. 
En primer lugar,. resulta una brema de muy mal gusto ha-

blar del incremento de los salarios reales, cuando to—

dos los trabajadores comprobamos qua nueitras bolsillos 

experimentan prepisamente todo lo contrario.
En segundo lugar, cuándo en sus manipulados datos se ha 

bla de salarios 6 "rentas de. trebejo", los economistas 
burgueses consideran le cifra bruta, suma de le conti--
dad necesaria para reproducir la fuerza de trabajo y de 

las cotizaciones de Seguridad Social. En este sentido, 

puede ocurrir que, según su definición, les rentas rea-

les de trabajó aumenten, pero debido en su mayor parte 

al incremento de las cotizaciones de Seguridad Social 

(que no suponen un aumento en el bolsillo de los traba-

jadores), mientras que la renta Disponible real para --

los trabajadores disminuye (ásf ocurrió en 1.977 y lo - 

reconocid el Informe del Banco de España de dicho año). 
De todos es sabido que la cuantía de las cotizaciones tb 

Seguridad Social es mostruosa, que el control sobre las 

mismas es "secreto de estado" y que desde 1.970 el'aumer, 

to de les mimos ha sido ~del.. 



¿ A donde_van e parar tales fondos; máxime cuando no se 
observan apenas mejoras en los campos de asistencia -

social?. 
A travás de la Seguridad Social el capiteil monopolista, 

consigue unos fondos para provecho arapio. Lea sumas --
exigidas son utilizadas por los monopolios como arma of 
fensiva contra - la pequeña y mediaria empresa, pues Jadeo 
naHparte de las mismas retorna e los monopolios a tra—

vés de los canales estatales. En definitiva, el capital 
monopolista es financiado en parte e costa: de la PYME. 

11 objetivo es claro, expulsar poco a poco de los merca 
dos a las PYME, reducir su campo de influencia y aumen4 
ter el peso específico de lea monopolios. Este reordena 

cidra del sector industrial exige la competencia que le 

futura entrada en el CEE supondrá pera los monopolios. 
Lo significativo del caso .es que la manipulación cftade 
fue empleada también por las centrales sindicales refor 
mistas al justificar el Pacto de la Moncloa. Los Coste& 

salariales sí son causa del paro, pero porque afectan a 

la PYME (de 300.000 empresas del Estado,. 298.838 ~leal 

a menos de SO. trabajadores) en favor de los monopolios. 

Impacto tecnológico.- 

El equipo afirma que la mejora de la tecnoldgía, condu-

cente e emplear procesos cada vez más intensivos en ca-

pital, provocan un descenso de empleo de la mano de ---

obra. La realidad ea otra, las medidas tomadas hasta el 

momento han ido orientadas a mejorar la productividad a 

base de prescindir de mano de obra simplemente, pero 

eso es cosa y cause de los pactos sociales. 

i 
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LA UNICA SOLUCION ES LA QUE AYER, ES HOY SERA 
"LA SOCIALISTA ".-

Prondsticq.-

Con datos propios, el equipo Quintana afirma que " de-

dal las necesidades actuales.de empleo en la scondmia -

española, el'aumento anual de población activa para los 
próximos aloe solo podré ser absorbido si, creciendo el 

PIB entre el 4 y 5%, al mismo tiempo los selaglos retales 

no sobrepasan su crecimiento en 11. ISolo,para absorber 

a los nuevos trabajadores que acudan el mercado! ¿ Y --

los 2.000.000 de parados que hay hoy día?. 
Les opciones pare reducir el paro en su opinión sont 
a) Reducirr loe costes de trabado -y aumentar la flexibi 

dad del mercado de trabajo. 
b) Aumentar la demande de trabajo. 
c) Reducir la oferte de mane de obre. 
d) Atenuar las consecuencias del pard'Odr und aolftica 

de subsidios, articulada en torno a un seguro de pa-

ro con una nueva regulacidn. — . 

Sobre la primera opción.-

Sobren comentarios. El equipo económico terrorista acon 
ceja reducir le capacidad adquisitiva de los salarios. 
Y por "flexibilizacidn" del mercado de trebejo no cabe 

otra vfe que entender "despido libre" y lock-out (huel-
ga empresarial) mgs o menos encubiertos. Cuendo la tasa 

de inflación se estima en un 7,3% para los primeros 6 -

meses de 1.979, el Gobierno autoriza refisar la masa sa 

larial (excluida la Seguridad Social) en un 1,7% siem—

pre y cuándo se trate de empresas que no'obtengen perdí 
das. ¿Para que comentar?. 

Sobre la segunda opcidn.-
• 

Hay que decir que Quintana-y sus-anigos nos describen u,

una nueva Ley económica, algo asi como recomendar no te.



ner catarro e quien tose. Seriedad amigos, los que dess 
mandan trabajo son los empresarios y Istos demandarán' 

más si quieren, y esto ocurre cuando deseen invertir -

más. Y es alarmante en sumo grado le total atonía de - 
la inversión en el Estado español y sbbre todo en Eus-
kadi. 
Solo argumentaciones infantiles, tendendiosas y cerri-
les pueden achacar a la situación política y/o a impute 
tos-reválucionarios la debilidad inversora. -La atonía 
capitalista respo;de a la lógica de la acumulaCidn ce-
pitalista porque la situación política es favorable al 
caPitallpenstitucidn y estatutos dé consenso, pactos 
de la Moncloa, represión ascendente). El colapso inver 
sionista se debe a le ausencia de espectativas de bese_ 
fiabas. El capital solo invierte por esta razdn. Ño --
tiene patiía. 
Sobre la tercera oecidn.-

Es algo civilizado. Implica reducir la edad límite para 
el trabajo, penalizar el pluriempleo, reducir la jorna-

da laboral, etc  Hace falta saber si de veras exis 
te interés de adoptar tales medidas. 

221=1252artums111.-. 
Recurre a la verborrea, decir mucho pera no decir nade, 

El Pacto social.-

Conviene tener presente que la economía del Estado es-

pañol esta encadenada al sistema imperialista, sistema 

que constituye un capitalismo monopolista en estado de 

descomposición. El cambio político, la reforma, no son 

sino la expresión del intento de inclinar el resultado 

de la lucha de clases a favor del capital, con, el ob—

jeto de reasenter sus bases y facilitar la salida aíro 

sa de la crisis. Jamés para. Suarez y su burguesía el -

cambio político constituyó un fín en sí, sino un medio 

para resolver los graves problemearplanteados por le -

crisis económica internacional y estatal, acelerados -

por la especial situación política española. 



IQbjetivos que persigue la reformad 

En el marco económico laboral, son dos los objetive, 

que persigue la reforme: e) reducir y controlar los -

movimientos de mease, y b) reordenar y adaptar el en-

tramado productivo a les exigencias del irkperialismo. 
La burguesía ha sido y es consciente de que la salida 

de le crisis, al plazo que sea, enea por la reducción 

de los salarios reales, que permita el alza de la tes 

ea de ganancia, lo que a su vez-exige la existencia -

de inevitables y crecientes tasas de paro. En ausen-

cita de "interlocutores válidos" -Centrales Sindicales 

y Partioos reformistas- eran deesperar y temer reac—

ciones de la clase obrera que se hecien necesarias --

frenar. De ahí -que voces de todo tipo clamasen por la 

legali ación de partidos y Centrales, haciendonos caer 
en el espejismo de une aparente apertura democrática. 

Se hacia necesario crear las beses para llegar s les 

política del pacto social. Le burguesía optó y opta -

por güarderse la represidn a quienes atacan el siste-

ma capitalista y "tolerar" a quienes ea oponen "recio 

nalmente" a él. • 

Así fué posible el primer pacto social de 11»snueve e 
era democrática". El pacto de la Moncloa. El pacto so 

cial no es sino un contrato entre la burguesía y los 
tr,71mjedores en los que estos tienen ni arte ni parte 

son "representados por "sus" centrales". Mediante tal 

pacto los trabajadores se comprometen a ajustarse e -

los límites salariales "contratados" y la burguesía a 

controlar los precios, reducir el paro y conceder ven . 

tajas varias que depende de la coyuntura. El compromi- 

so se cumple o se fuerza a cumplir por el lado débil, 

mientras que por el ladoLburgéés se cumple "si proce-

de". 

El objetivo en las circunstancias actuales consiste e 

en desviar, la mayor parte posible de plusvalia hacia 

los monopolios. Solo se conseguirá forzando e los.tra 

bajadores e aceptar una reducción en su nivel de vida,

y a las PIRE a resignarse e perder parte de su plus-



valia. 
• 

El mecanismo de los pactos.-

Este mecanismo consta de tres resortes básicos: 1º) In 

cremento de la plusvalía relativa,arrebatada a los tra 

bajadores. Hablando en plata "mejorar" le productivi--
ded-a base de "interesar" a los trabajadoreb a la mar-

cha de la producci6n. Eata ,"Mejora" de la ,productividad 

implica el empleo cada vez menos intensivo de mano de 

obra y es, logicamente, una fuente de parados. 
El aumento de le plusvalía absoluta arrancada al trabe 

jo, a costa de provocar descenso en los salarios reales 

lo cual por una parte incrementa la tasa de ganancias 

y por otra aumenta la competividad de los grandes mono 

palios frente e los mercados exteriores,-fundamental--

mente los europeos. 
El aumento de la participación de los monopolios en les 

mercados interiores, bien sea por la desaparicidn fisi 

ca de las PYUE d,bien por el .control de las mismas'por 

la banca, lo cual, es particularmente posible en dpocas 

da crisis, dadas 4as dificultades que atraviesan estas 

empresas. 

Alternativa. 

Es seguro que Igscucharemos las voces de empresarios y 

centrales prometiándonos el pleno empleo si los traba-

jadores sensatcs-y, ayudan con su austeridad y discipli 

na. Por lo que respecta a las fuerzas parlamentarias - 

de.izquierde, su postura no es de extrañar. Hace tiem-

po que protagonizaron un serial titulado " el renegado 

KaUsKsky cabalga de nuevo". Su política hace tiámpa de 

j6'de ser antiimperialista y los análisis que efectua-

ban de la crisis coinciden graciosamente con los de la 

burgues1s. La no caracterización de la crisis como una 

crisis del capitalismo, les conduce a considerar le'po 

sibilided de urja salida sin poner en duda el sistema -

no les interesa- y aceptar gustosamente la ldgice burg 

guasa. No es de extrañar por tanto que lbs planes eco-

ndmicos de UCO y PCE se semejen tanto en la actualidad 



A segundo lugar, la tase de crecimiento-prevista por 

d -septiembre negro de la- economlá'espa5ola¡ Abril mar 

torel, es pera el prdximo,:bienlo del 3,591, lo cual no 
permitirá ni dar empleo a le poblacidn activa, incorpe 
rada :cada aso. La absorción de los 2.000.000 de parada 
exige tasas de crecimiento por lo menos de un lO% du—
rante una decada, imposibles de alcanzar con las estrt 

turas y perpectivas actuales. El sj.stema capitalista -

es incapaz de resolver el paro, no sao a corto plazo 
sino incluso a plazos de más alta dimensión. 

Si le aceptacidn de los pactos condujese al pleno em.-ir 

pleo, tal economicismo seria justificable y humanamen-

te comprensible. Pero si es claro que la política del 
pacto social solo redundará en beneficio del capital, 
ye que es irv:apaz. de proporcionar pleno empleo, ul ea 
orificio dr le clase obrera pueda emplearse de ura for' 
ma realmar e dtil para ella misma. 

3 

a 
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Ir;iciati.z de le clase obrera.-

Ante,este sombrio panorama, la clase obrera debe tomar 

la iniciativa rechazando medidas orientadas a eliminar 
las fuentes por las que el capitalismo genera el paro: 

Ello Oddr/a conseguirse a través de exigencias dirigid,. 

das a repartir el trabajo y el empleo entre los anala—



riados (reducción de jornada, júbilabiónas anticipadas, 
incremento de vacaciones, etc.) sin olvidarse en ningún 

momento le solidaridad de ladíase evitando la f,ordacidn 
de colectivos marginados (jovenes, mujeres, parados, etc) 
y procurando que no se consiga solamente une distribución 
de la "miseria" entre los trabajadores, sino intentando -
que el coste de la salida de la crisis cai-a con mlls fuer 
za el lado del capitel. 
Control y fiscaliza¿idn da los balances de situación y es 
tado de cuentee de coma, al menos aquellas empresas que -
presenten expedientes de crisis y soliciten la suspensión 
de pagos. Rechazo de reduccion'es de plantillas y exigen-
cia de puesta al día de todas las informaciones contables 
Exigir al mismo tiempo la participación pbrera en el con-
trol de le•produccidn de tales empresas. 

Así mismo es imprescindible la rotunda exigencia de inter 

vencidn de los poderes públicos en todas las áreas donde 

funcionan los monopolios generando paro (sistema financie 

ro, política monetaria, Seguridad Social), finalmente a -
da considerarse seriamente que la reestructuracidn del --

sistema político de la composición del donsejo público y 

privado de los canales de distribución, el medio en* iente 

el empleo de los recursos disponibles, etc. tic puede de--

jarse en manas exclásivas de la burguesía que pretenderá 

reordenar todo el sistema productivo en función do sus in 

tereses, cara a su integración en la CEE. 

Solución La Socialista ".-

No cabe que pensar en que las centrales y partidos reform. 

mistas lleven una política antiimperialista es sonar. El 

cambio de "modelo" económico que propugnan los mayorita—

rios de *izquiPrdas" implica solamente la perpetua acción 

y reforzamiento del modo de produccídn capitalista y que 

Por lo tanto, digan lo que digan relega a un segundo plan) 

el problema del paro. 

Llegados a este punto se plantea el siguiente dilema: O e 

procedemos sin temor e la transicidnsocielista como única 

forma de salvaguardar los intereses de los trabajadores 



en la salida de la crisis, o aceptamos meros parcheo3 

y reformas del sistema capitalists„flcUitando su re 

cuperacidn y la repruduccidn de nuerr,ts eras de crisis 
y paro. 
No se trata de una cuestión de pose 6 de moda. La s61 

lucidn a estos problemas-fde ayer, es hoy y será masa 

na "La socialista". 

Itg 



TEMPCS- .PONENCIA -S« 
MiMMIL MMMMMMMMMMMMM 

RESUMEN DE SITUA0ION eEL P04131E'DEL PARÓ EN EL SISTTMA 

ACTUAL:.-

Analizando un poco le situación desde los años 60'en el 
plan de estebilizacidn de las leyes'frenouistee vemos e 
como hay una apertura al comercio internacional, lo que 
supuso una amplia inversión y una creciente importacidn 
tecnológica con una expensidn del sector industrial, --

unos ingresos de divisas del turismo y de los emigrantes 
que mantuvieron una fuerte tasa de implantación. 
Sin embargo el desarrollo económico español se revela -

pronto por su dependencia económica internacional. Las 
reducidas dimensiones del própio mercado interior y las 
insalvables deficiencias energatices impiden cualquier 

peetensiOn de desarrollFr un capitalismo nacional autó-

nomo, si bien, trae ese fuerte perrodo de acumulacidn -

el capital monopolistas español esta en condiciones de 

integrarse como miembro subordinado en la cadena impe—

rialista internacional. Ademas el capitalismo monopolis 

ta de estado he tenido unas aspectatives inmediatas ad-

lo planteadas e corto plazo en su inversión, en un lima 

cional planteamiento acondmico que se ha encontrado sin-

salida ante le caída da la tasa de beneficios queriendo 

recuperar a corto plazo el beneficio previsto provocan-
do el desempleo, disparando loe precios y reteniendo --

los salarios. 
La crisis de 1.967 afectó ya seria$ente al proceso dese 

rrollista español, pero es a mediados de los años 70 --

cuando la consolidacidn de la crisis econdmice interna. 

cional afecta profundamente a la situación española con 

efectos multiplicadores eor le interferencia de la cri-

sis politice social. Incide al mismo tiempo los l'éctarts 

estrictamente económicos (incremento pie los costos de isk 
energía) con los políticos (descomposición del estado -

franquista, marginacidn de España de los centros de de-

cisidn internacional y del mercado coman) y los sociales 



(luchas, muchasavictoriesas, del movimiento obrero por 

rebasar los topes salariales impuestos y contra la oro 

nizacián capit7lia6 del trabajo), como coneecuencia -

de todo ello le tasa de inflacidn es la más alta deaEu 

ropa, el número de parados es grande, de deficit comer 
ojal es inquietante y elendeudamiento ha alcanzado los 

hechos más altos. Por lo tanto, hay una liquidación de 

las empresas poco rentables y actualmente sobrepasa lcy. 

dos millones de parados, el cierre se sigue dando y des 

cientos mil jovenes que anualmente no encuentran traba 

jo. Ante esta situación le burguesía es incapaz de dar 

una salida por sí sola, por lo que hace una apertura -

democrática ante la presidn,d,pl.mcvtmiento obrero su -

objetivo control del movimiento obrero con ello llega 

el pacto social, la burguesía legaliza a una serie de 

partidos y centrales) y con estela controlan el movimien 

to obrero a cambio de unas migajas del pastel, la cri-

sis, por lo que carga la crisis sobre las espaldas de 

los trabajadores en un'mayor rendimiento con menos plan 

tille en les empresas rentables y una retirada de capi 

tal de las no rentables. Sin embargoa imbuten por ejem 

plo a través del Banco de' Santander en Puerto Ricc,12e 

galo en Latino-America, Gasa en Indonesia?, 'Sur de FrEn 

cia, abriendo nuevos mercados en el tercer mundo, con-

cediendo prestamos etc.... Aquí vemos como el capital 

no tiene fronteras y si los trabajadores que tenemos -

que sufrir las consecuencias de la repinta del sistema 

capitalista, par eso los trabajadores tenemos un cami-

no que seguir pare mejorar nuestra situación e corto - 

pl,,zo y ese camino es la LUCHA sin claudicaciones por-. 

que le solución a nuestros problemas no es otra que el 

socialismo. Por eso la luChe tiene que continuar. 

Alternativas de trnsicion.-

la- Presionar á la banca para que invierta y crear pul 

estos de trabajo. 

22-. Control de los comités de empresa sobre las necesi 

dades de nuevos puestos de trabajo y control de --
estos a los medios de producción y cuestión ecoed-



mica, de. la empresa. 
3º- Jubilación a los 55 años (10b%), 36 horas de trabe 

jo. 

4º- Si con tOde une serie de medidas no se produce el 
pleno emplea que se cubra el seguro de desempleo a 
todas les persones en edad de trabajo de ambos se-

xos, sin discriminación con un 7$ del sueldo real 
que será pagado por lé S.S. y el 25% que será abo-
nado por los Ayuntemientos'de sus respectivos muni 
cipios, con el fín de mejorar la urbanización, edi 
neer, mejorad para el pueblo, etc.... 

5º Que los Ayuntamientos se subvencionen con unas can 

tidades pare hacer viviendas sociales y con el 25T 
que pagarían de salarios podrían ser asequibles pa 

re los trabajadores. 

Prágrama Contra el paro.-

1º- La reivindicación del puesto de trabajo, pera. cual_ 

guiar trabajador en situación de paro debwear la 

cuestión central y fundamental del objetivo de ---

nuestra lucha. 

2º- Exigir un plan de obras públicas a nivel de Eutke-

di al C.G.V. que priorice les zonas -donde el paro 

alcanza mayor nivel. 

3º- Reducción de la jornada de:trabajo, no a les horas 

extras, jubilación anticipada con el 100%. 

a). 40 horas semanales, 35 horas para las empresas 

en crisis. 
b) Jubilación a. los 55 años en situación de crisis 

con el 100%. 

4º- Defensa de los puestos de trabajo actuales e travdb 

de la movilización contra: 

e) La flexibilizeción de plantillas. 

b) Expedientes de regulación. 

e) Quiebres frauaulentes, etc.... 

5º- Reivindicar la extensión del seguro de desempleo a 

todos los parados incluidos las mujeres y los joVe 

nes que por primera vez están buscando puesto de -

trabajo. 



6º- Coordimx a través de las organizaciones sindicales 
y la coordinadora- de empresas--en crisis-la lucha --
contra el paro pare llevar la acción desde dentro 
y fuere de las fábricas. 

p+,
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1.I9P-MIZAA D PneGRAMA DE ipCIONDE PARADOS.-

La lucha pnr el puesto de trabajo, objetivo irrenunala-
t'e, no se puede quedar sn'palabras vaciee n en simples 
llamamientoa a la lucha 'por el nocialismo. Hoy ec mda
necesaria que nunca ofrecer al son junta de loa parados, 
un pregrema de eccidn capaz de rezelver len problemas

cotidianospué pu pitcealAn impone, en una perpeactive 

de lucha c;:or¡i lejoe da reforzar loa a:cenia:pea de domi-

nar:1én y erPloten:I.Cri capitalista, siente las basen do
eu destruccién. 

EA el netvelnvel de la orlad. pa /tico, social y acond 

da la t.r. daen£3, cata perpecctivu no puede ser otze 
pea /u do 1P•lízehfluencia con el resto dol movimientn 
ab} aya: en tUll:chs par V.13 weivindicacioner, o11 danz:a 

antes oe produzen: tanto dentro como fuera del setrloto 

merco de le fCbMca, convenios,' expedientes, leyee en 1. 

ebraral, lucha polltina en general, etc.:, 
Eh mete eeelento le luaha de loe paradoa an confundo ceo 

la da lna 7ue all;n tienen trabaje, nuestrae coneignee, ci 
realmente persiguen alajar el pro puedan zar porfec'eE 

nlunte aeumibleo por sal conjunte de le clase etrara ruca 

no ae ree,:an reducir a medidas parciales, eine, todn lo 

contraríe, deben ser medidas garra: alea capaces de supe,. 

rer la actual erina en beneqicin de :ostrebajadores y 

no da loe cepitaliataos
Avanzar os la oelucidn cl:rere a lo crisis capitalist5, 

eignifica avanzar a paces ce cufgante én el nivel de coi 

ciencia y wganizecien da 1c érá--jadores, pues al fZie 

y al cabl7 lo qua sepf ez'ze Plo4-jede, y no con oiMplez 
palabrea, es el camino lamía la ravolucién obrera capo 

única nacida a eota situaCiérda'crisis global del sis-
tema cep:Ualista. 

Por estas razones el programa qué LAS debe levantar no 

puede reducirse e una seria de consignas que pretenden 
'Ipaliar" algunas de las lacras que produce la situsoidn 
de parado. 



Debe ser un programa, que cruzado por la estrecha ellen 

za con el resto,dallos-trebejadoresi ,ofreeca les 

ces vías que nos pueden condUcir, el tiempo,que eximen,. 

samOd'a solucionar de verdad el problema del paro bajo 
este sistema, conquistando el puesto de trabajo, hacie 
la revoluciÓn socilaieta y lii'dnice sociedad que va es 
ser capaz de erradicar Para siempre el paro y sus con-
secuencias, le sociedad socialista. 

LAS'esta dontra las horas extras, y destajos, exige e 
su eliminación. Si no hay trabajo 411:siente, que el 
existente sets repartido entre los brazos disponibles 
sin discriminación de sexo 6 edad. LAS esta por lo -
tanto por la implantación de la escala movil de ho-
ras de trebejo. Y como concreccidn de esto estamos p 
por la reducción generalizada de le jornada laboral, 
por le jornada de 35 horas semenalesv,y_le reducción 
de la edad de júblleción a los 55 años. 

- Por si esto no bastees para besorver e todos los pa-

rados, creemos que los planes de obres pdblises, ade 

más de atender necesidedee geniales de la comunidad, 
escueles,,hoepitales, relanzaría la produsción en --

los sectores fundementel~de le producción metal, -

construcción, accesorios, creando nuevos pueítos de 

trabajo, tanto en les fdbrices como en la misma rea-

lización del plan. 
- LAS considera el puesto de trabajo, ya sea su mente. 

nimiento d su conquiste. como un objetivo irrenuncia-

ble. Por eso LAS plantee la defenla intondlcionel---
del puesto de trabajo ante los expedientes 0 crisis 

• y por ello plantea: si los capitalistas privados 011D 

quieren o no pueden mantener su emprese,.si un solo 

cierre, que sea el capitalista colectivo, el estado, 

el que se haga cargo de ella. NACIONALIZACION SIN --

-INDEMNIZACION de todas las empresas en crisis y para 

que el Estado no se convierta en simple gestor de la 

crisis en estas empresas quei'¿stas se encuentren be 

jo Control Obrero. 



üAlles consoients,de que para llevar adelanta estos - 

planes va a hacer falta mucho dinero. para nosotros 

que la crisis la pague el capital, tiene un sentido

muy concreto, que pague todos-sus costos,

El dinero necesario no'debe salir de los Doleillos do 

los trabajadores, sino de los capitalistas. Por eso - 
decimos, fuera los impuestos indirectos qua gravan el 
consumo y por lo tanto a los trabajadores. Por fuertes 
impuestos directos y progresivos sobre la propindad 

las grandes fdrtinas. NA010NALIZACION DE LA S/1 ,1CA 

VADA. BAJO CONTROL OBRERO 

• 
• -,---r -1171•41"---..7-TT •"Iv. 

As 

Si tedasestaa medidas no acabarán con r paro y,hatte 

qué 21'cprijunto dé/ movimiento obrero J'alcancé antas 

objátiVój;-7LAS'reivindica un seguro e, desempleo'mini-
mó de 40.000 Ptás, de cáracter indefJ.nido para'tedoe -

los oaredós deede'los:18 arios, hal.7- 41 trabajado d no en 

teriormentel.lgualmente reivindlJamoS una seguridad - 
social'indefinida para todos.

Eatas,son breves notas escritas a vuela pluma, suscep-

tibles de M451 elabaracidn y en cualquier caso, una ma-

yor y mejor explicación., 



#' 
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